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ANATOMIA.

l*ai>alelo entre iosmiembros toráci¬
cos y pelvianos. E*or L·avocat,Director
de la escuela veterinaria de Tolosa.

Memoria leída á la Academia imperial de Tolosa
en. Julio de 1867,

VI.

Llegamos al paralelo del antebrazo y de la
pierna. Mas, para establecerle de unn, manera
racional, guardémonos de tomar en considera¬
ción dominante las dispo.siçiones excepcionales
que presenta el hombre, porque estas particu¬
laridades han indilcido á error-vá casi todos los
anatómicos que trataron de resolver la cuestión.

Para unos, la dificultad estaba constituida
por el estado de supiuaciou que, aceptado como
normal,hace ver el rádio hácia el lado externo
del cúbito, y su cara posterior vuelta hácia de¬
lante. Asi, la comparación que se hizo de estos
dos huesos cou los de la pierna del mismo lado
ó del lado opuesto, debía ser y ha sido siempre
defectuosa. Se ha intentado establecerla tam¬
bién volviendo el antebrazo; pero entonces, la
cara posterior del cábito es la que vuelta há¬
cia delante, quebranta en todos los casos la
exactitud de las relaciones. A pesar deesto,
las comparaciones han sido proseguidas; y has¬
ta se les ha dado por base el principio de Ia.s
conexiones, para concluir de todo ello que el rá¬
dio corresponde al peroné y el cúbito á la tibia.

Hemos visto también á otros anatómicos es¬
tablecer que la rótula y la parte superior de la
tibia representan la extremidad superior del cú¬
bito y del rádio; pero que la parte inferior del

; cúbito está representada por el peroné, y la in-
! ferior del rádio por la de la tibia.

Sin embargo: todas estas aserciones son,
como las precedentes, radicalmente contrarias
á las reglas de la anatomia filosófica, y recono¬
cen por causa principal la, observación domi¬
nante, si no exclusiva, del esqueleto humano.
Con efecto: en el hombre, el rádio no se halla
en contacto, por su cúpula sinó con la parte e.x-
terna ó condiloídea del plano articular del hú¬
mero, mientras que el cúbito se articula con
todo el resto de esta superficie. Por otra parte,
la tibia soporta por si sola la extremidad infe¬
rior del fémur, sin el concurso del peroné. Y en
presenci' de tal estado de cosas, preocupados
con estos hechos, los autores han creido poder
declarar que, según el principio de las conexio¬
nes, la parte superior de la tibia representa la
extremidad superior del rádio y del cúbito.

Pero esto equivalia á generalizar sobre un
hecho particular, establêcido con respecto al
hombre, los monos, etc, y especialmente á pro¬
pósito de la movilidad del rádio y de la mano.
Para convencernos de lo errónea que es esta ma¬
nera de proceder, nos bastará examinar rápida¬
mente lo que sucede en los cuadrúpedos, cuyos
miembros torácicos, destinados á sostener el pe¬
so del cuerpo, deben ofrecer condiciónes de so¬
lidez. La trnsformacion es gradual en ellos; y
desde el momento en que las extremidades an¬
teriores desempeñan exclusivamente el oficio de
columnas de sustentación, puede notarse yá que
el rádio sirve de punto de apoyo á toda la su¬
perficie humeral, mientras que el cúbito, echa¬
do Iiácia atrás, es un simple complemento de la
articulación del codo.

Esta construcción, enteramente opuesta á
como existe en el hombre, reproduce con exac-
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titud, entre el rádio y el húmero, las conexio¬
nes de ia tibia con el fémur, y debe ser conside¬
rada como tipo general y como prueba eviden¬
te de la repetición del rádio por la tibia y delcúbito por el peroné.

En este órden de ideas, no nos ocuparemosmás de la pretendida correlación del o'écranon
y la rótula, porque creemos haberla refutado
suficientemente.

Y en lo que respecta á las conexiones recí¬
procas de los huesos del antebrazo y de la pier¬
na con el carpo y el tarso, son tan manifiestas
que parece imposible haberlas desconocido. Â
pesar de todo, estas conexiones han sido tras¬
puestas por los anatómicos que, por este niedio,han creido probar que el rádio corresponde al
peroné y el cúbito á la tibia. Mas, cuando llegaá un g-rado tal el desvarío, se hace casi respe¬table, ó, al menos, puede uno abstenerse de
combatirle.

VII.

Terminaremos esta revista ocupándonos enel exámen razonado de otro motivo de confu¬
sion. En el mayor numero de casos en que se hatratado de comparar los dos huesos del ante¬
brazo con los de la pierna, se ha hecho girar elantebrazo , considerándole primitivamente enestado de supinación. Mas, para hacer ver has¬
ta qué extremo es irracional este procedimiento,
invocaremos, por esta vez, las inserciones y lasconexiones musculares, que, según todas las
apariencias, no han sido tomadas ni aun en la
menor consideración.

Entre las consecuencias producidas por lainversion del antebrazo, tal como la hemos in -

dicado nosotros, existe una que debe fijar par¬ticularmente la atención: esta consecuencia se
refiere al cúbito, cuya cara anterior, como yálo hemos dicho, está vuelta hacia atrás y elborde posterior hácia delarite. Concretándose á
esta disposición es cómo precisamente se ha lle¬
gado á comparar la arista posterior del cúbito á
la cresta anterior de la tibia. Mas, en realidad,
no hay relación alguna entre estas dos partes,
que se hallam en contacto con músculos comple¬tamente opuestos, es decir, el cúbito con los
músculos cubitales y la tibia con el tibial ante¬
rior.

Verdad es que estos músculos tienen funcio¬
nes semejantes, como flexores de la mano ó del
pié; y por este hecho se ha creido sin duda quedebia suceder aquí lo que en el brazo y en el
muslo, cuyos músculos tríceps se encuentraninvertidos. Pero esto es un error profundo quemporta rectificar.

Aunque la flexion de la mano y del pié seefectúan en sentido opuesto, no por eso hay in¬version de los músculos flexores, como tampoco lahay de los extensores. Efectivamente, los mús¬culos cubitales, posteriores al antebrazo y fle¬
xores de la mano, tienen por correspondientes enla parte posterior de la pierna los gemelos, ex-tensores del pié; y en la region anterior del uno
y del otro rádio, los músculos radiales, exten¬
sores de la mano, están representados por el ti¬bial anterior, flexor del pié. Perfectamente de¬
mostradas por las inserciones musculares supe¬riores é inferiores, estas analogías son incontes¬
tables, y prueban que los músculos correspon¬dientes pueden conservar sus relaciones y mo¬dificar sus usos.

Aqui, la explicación de esta notable fijezaestriba en el coutacto establecido, así en la pier¬
na como en el antebrazo, entre los músculos an¬
teriores, tibial y radiales, con los extensores de
las falanges, y, en la parte posterior, entre lo=
gemelos y los cubitales con los flexores de las
falanges. Estas son conexiones absolutas é in¬
variables; así, antes que abandonarlas, antes
que incurrir en transposiciones, preferimos nos¬
otros no ver otra cosa sinó que los músculos han
modificado sus usos.

Forzoso es, pues, reconocer que el órgano noestá siempre y necesariamente ligado á la fun¬
ción, pues que esta última puede ser ejercida
por un órgano diferente.—Apo'yáda en numerq-
sos ejemplos suministrados por la zoologia, esta
ley es de una importancia grande en la investi¬
gación de las analogías; y, si hubiera sido ob¬
servada, es indudable que la inversion del an¬
tebrazo no habria llegado á servir de medio de
comparación.

VIII.

En resúmen, el paralelo de los miembros to¬
rácicos y pelvianos ha sido interpretado contra¬
riamente á las reglas generales de la organiza¬
ción; y los errores publicados acerca de este
asunto reproducen casi enteramente la teoría de
Vicq-d'.^zyr ó la de Mr. Martins.

La causa de todos estos errores consiste en
una preocupación exagerada sobre la importan¬
cia de ciertas particularidades que presenta el
hombre, y sobre todo en haber supuesto el es ta-
do de supinación de la mano y del antebrazo.
Por el simple hecho de obstinarse en niantener
esta disposición (supina) eng'añosa, que cambia
todas las relaciones, se han visto los autores en
la necesidad de recurrir á medios de .explica¬
ción arbitrarios y forzados, como son la inver-
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sion total ó parcial de las diversas piezas que
habian de-compararse.

Pero, hallándose estas doctrinas erróneas es¬

parcidas en nuestros libros clásicos, y explica¬
das todo lo mejor posible por anatómicos que
gozan de una justa celebridad; necesario se ha¬
cia rectificar las opiniones defectuosas y resta¬
blecer la verdad desatendida.

Creemos haber demostrado que los diversos
procedimientos puestos en práctica no son sinó
artificios de demostración, que deben ser abso¬
lutamente descartados. En efecto, admitiendo
la sola condición de que la mano se baila colo¬
cada en pronacion natural por simple rotación
del rádio sobre el cubito, ni se opera, ni hay ne¬
cesidad de operar inversion de ningún género,
asi como tampoco nos vemos precisados á esta¬blecer comparaciones entre el miembro superior
y el inferior del lado opdesto.

El miembro torácico y ei pelviano del mis¬
mo par están exactamente construidos según elmismo modelo. La analogía que se reconoce en¬
tre el omóplato y el hueso iliaco del mismo lado,
existe también con respecto á las demás regio¬
nes. Asi, no puede negarse que hay correlación
completa entre el húmero y el fémur, á pesarde la opuesta dirección que tienen estos dos rà¬
dios y de sus movimientos recíprocos. La in ver -sion que de estas diferencias resulta, respecto álas inserciones de los músculos que vienen delas regiones superiores y á los que terminan enla pierna ó en el antebrazo, es simplemente unamodificación de detalle que no altera en nada la
analogia.

Si, por el contrario, coxisideramos torcido,
vuelto, uno de estos dos huesos para restablecerla correspondencia que se busca, trastornamos
todas -las relaciones, llevando bácia fuera lo quedebe permanecer bácia dentro, y sobre todo,
invirtiendo todas las inserciones de los múscu¬
los extensores y flexores de la mano ó del pié,
cuyos músculos proceden de la extremidad in¬
ferior del húmero ó del fémur.

Hemos visto también que en este mismo pa¬ralelo no debe preocuparnos la configuraciónmodificada de las su}>erfic¡es articulares infe¬
riores, ni la pretendida relación de correspon¬dencia entre la rótula y el olécranon; porque
no son sinó apariencias que han contribuido á
falsear las apreciaciones, haciendo necesarias
explicaciones de un carácter especioso.En cuanto á los dos huesos del antebrazo,
queda demostrado que corresponden directamen¬
te á los de la pierna del mismo lado; y que noha habido razón para considerarlos invertidos al
establecer su paralelo, sea entre los del mismo
lado, sea entre las piezas del lado opuesto. Res¬

tablecida la pronacion, como debe estarlo, el
cúbito se encuentra representado por el peroné
y el rádio por la. tibia. Las conexiones de cada
uno de estos huesos, en la parte superior con el
húmero ó el fémur, y en la parte inferior con el
carpo ó el tarso, demuestran las verdaderas bo-
motipias tan completamente como es posible.Por último: las numerosas imperfecciones
que hemos hecho notar sobre el paralelo de los
miembros, nos autorizan para concluir que hu¬biera sido racional (entre los anatómicos de la
espeHe humana) no abordar este género de con¬
sideraciones sinó después de un atento exáinen
de los miembros en los diversos cuadrúpedos.Asi habrían evitado mucho.s errores, de los cua¬
les no es posible librarse mirando las mies tienes
por un prisma especial; porque entonces se en¬
cuentra uno dispuesto á sobreponer constante¬
mente la excepción á la regla.

PROFESIONAL.

Con¿estaeioii al i'cgniiido suscrito por
el Sr. Muñoz Puebla (1).

I.

En el ejercicio de la prensa, sobre todo de-
la prensa que acostumbra mirar como suya pro¬
pia la honra y la dignidad de una clase tan aba¬
tida como la veterinaria, se ofrecen situaciones
que son verdaderamente difíciles de atravesar, y
en una de estas situaciones es en la que ha ve¬
nido á colocarnos el escrito firmado por el .señor
Muñoz Puebla. Llegado que fué á nuestras ma¬
nos el escrito en cuestión, y ante la perspestivadel escándalo que podria suscitarse, sin atender
á elras razones que á las de conveniencia gene¬ral de la clase, hubiéramos cedido al generoso
impulso de suplicar privadamente al Sr. Puebla
que renunciase á la publicación de su remitido,asi como, obedeciendo al mismo género de sen¬
timientos, hemos hecho iguales súplicas á otros
profesores que nos denunciaban actos públicosbochornosos de otros compañeros establecidos.
De este modo hemos creído siempre evitar ma¬
yores males y la patentizacion de hechos que
avergüenzan á todo el que milita'en las filas de

(1) Véase el número de La Veterinaria Españolacorrespondiente al día 10 de este mes.
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una profesión científica. Mas cuando los escri¬
tos remitidos encierran ataques contra las doc¬
trinas, contraía conducta y aún contra las per¬
sonas que componen una redacción, una nega¬
tiva de publicidad suele ser después comentada
en los com'ííos, en las... tertulias los pueblos,
haciendo jueces de la causa á un auditorio más
ó menos estúpido, y procurándose á todo trance
el descrédito de la prensa, que, en definitiva,
vendria á ser el descrédito de la clase, sólo por¬
que al orgullo, á la insensatez ó á las miras par¬
ticulares del profesor desairctfío le conviene atro¬
pellar unas consideraciones, para él desconoci¬
das ó de las cuales se burla, con tal que seme¬

jante atrepelló le conduzca á ser tenido por un
sábio de corrillo, de.... tertulia ó de meson. No
es que sospechemos nosotros que el Sr. Muñoz
Puebla sea capaz de figurar en esos actos de cor¬
rillo, meson ó tertulia de la manera que acaba¬
mos de indicar, ni en ninguna otra forma in¬
conveniente, pues le conceptuamos muy mori¬
gerado; pero como los hechos trascienden, se
propaga su conocimiento á veces mucho más allá
de lo que un profesor cauto desea, lo que nos¬
otros hemos querido impedir es que una negati¬
va de publicidad dada á su escrito, fuera cono¬
cida y comentada por otras personas que no se
hallen en el caso de observar con la profesión
veterinaria tantos miramientos y respetos como
querrá observar,^sin duda, el Sr. Puebla. Y hé
aquí motivada nuestra abstención de dirigir una
súplica de retirada al profesor firmamento del
escrito á que estamos refiriéndonos y que, con
harto sentimiento, tuvimos precision de dar
á luz.

Al contestarle, sin embargo, hemos do ser
extremadamente concisos en formas y detalles,
porque, no teniendo nosotros la costumbre de
dejar cuestiones pendientes (almenes, por nues¬
tra voluntad) en los periódicos de fin de año, es
cortísimo el espacio de que podemos disponer.
Estime,'pues, el Sr. Puebla el laconismo y la
condensación de frases que hayamos de emplear,
no como un desprecio, sinó como una reducción
forzada del estilo y de la idea.

II.

Ante todo y para desembarazarnos de repe-

^ ticiones inútiles, presentaremos en un breve re-
súmen el pensamiento fundamental que domina
en todas y cada una de las bases formuladas por
nosotros para la fusion de categorías profesio¬
nales en Veterinaria.

Préviarnente al enunciado de las menciona¬
das bases, habíamos demostrado:

Que la fusion (no la confusion) es necesaria
para establecer un reinado de paz en nnestra cla¬
se, ya que por esta y por otras mil causas nos
hallamos al borde del abismo.

Que la fusion, y mejor dicho, la confusion.
existe hoy de hecho en todas las atribuciones
del ejercicio civil; y que en semejante caos, es
quimérico y hasta Cándido todo deslinde que se
intente de las prerog'ativas inherentes á las di¬
versas categorías profesionales. Por consiguien¬
te, que nuestra legislación veterinaria es (y no
puede menos de serlo) un puro absurdo, lleno de
contradicciones monstruosas.

Que operándose una fusion (no una confusion)
decorosa y razonada, al propio tiempo que pre¬
miábamos el mérito de los profesores que deban
ascender, dejaríamos á los ignorantes y á los ma¬
los desautorizados ante la moral y ante la cien¬
cia, relegándolos á una posición tan critica y
tan justa, que en lo sucesivo yá no podria haber
inconveniente en aplicarles todo el rigor de las
leyes: déla Ley 5A título 14, libro 8.° de la No¬
vísima Recopilación, que hasta les prohibe dar
certificaciones; y del reglamento de 1847, según
el cual quedan limitados á la curación del ca¬
ballo, mula y asno.

Que la fusion (no la confusion) debe operar¬
se empezando por la uniformidad en la ense¬
ñanza {hase indispensaile), admitiendo el estu-

• dio privado para los profesores establecidos
(base equitativa), y respetando cuanto sea posi¬
ble á los profesores ancianos (base de decoro, de
delicadeza, hasta de buena educación).

Pues bien: ni una sola letra de las en que se
traduce el pensamiento cardinal sobre fusion de
clases ha sido ni será destruida; porque la ver¬
dad expuesta con sencillez es de todo punto in¬
contrastable. Mas, en la imposibilidad de com¬
batir lo qne es verdad y justo y conveniente, los
sofismas y las invenciones se atraviesan, pre-
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tendiéndose desnaturalizar por este medio una
cuestión que es nobley elevada.—Se quiere pres¬
cindir de la uniformidad en la enseñanza, por¬

que el tesoro público necesitaría (seg-nn cálcu¬
los enfermos) hacer sacrificios, etc.. etc. Esto es
oficioso, ridiculo, erróneo y de predicación fu¬
nestísima.—Se niega el estudio privado, porque
no se halla establecido para las carreras supe¬
riores. Esto es también oficioso; pero además es
falso, y quien lo alegue uo hará más que meterse
en donde no le llaman, en atribuciones que no
son suyas sinó del gobierno.—Se desentierran
apodos, escenas de luchas fenecidas, se estable¬
cen comparaciones depresivas, se procura resuci
tar las enemistades que iban extinguiéndose.
¡Esto es inicuo!—Hasta se ha llegado á insinuar
la miserable especie de que nosotros' queremos
restablecer los exámenes por pa.santia, cuya sim¬
ple memoria hace asomar el rubor á la cara de
la profesión; y además se ha ensayado presen¬
tarnos como irrespetuosos hácia las canas. Pero
todo esto es...¡mentira! y no prueba otra cosa
sinó mala fé ó impotencia esencial en la arg-u-
mentacion.

Hemos ido contestando sucesivamente, en
números anteriores, á cuantas observaciones se
sirvieron hacernos diversos veterinarios, porque
siempre los buenos deseos merecen hallar cor¬
respondencia y las dudas deben ser explicadas.
Pero nos hemos negado y nos negaremos á sa¬
tisfacer una sola exigencia de las que sean dic¬
tadas por pasiones ó rivalidades encubiertas,
siquiera vistan el alevoso traje de un interés y
de un fingido amor purísimo hácia nuestra po¬
bre clase.

III.

Viniendo yá á la contestación al Sr. Puebla
(de la cual nos hemos desviado anteriormente),
necesitamos hacer un exámen rapidísimo de los
asertos, de las suposiciones y de las tendencias
que aparecen en el escrito firmado por él.

1.° «Que la fusion de clases no conduce la
profesión á la meta deseada».—Cierto, muy
cierto, Sr. Puebla. Nadie que sepamos nosotros,
se ha permitido afirmar semejante cosa; por con¬
siguiente, no hay en ello paradoja de ningún
género; y si el escrito de V. no tenia más obje¬
to que demostrar la exactitud de tal proposi¬
ción, ese escrito estaba demás. Pero se hace ne¬

cesario a'gregar algo á la proposición sentada
por el Sr. Puebla.
La fusion d ■ clases, es verdad que por si sola

no conduce allegro de todas nuestras espiracio¬
nes profesionales; mas, secundado estehecho por
la adopción de otras medidas, llegaríamos, y no
muy tarde, á la conquista de nuestró bienestar.
Por tanto, Sr. Puebla, la fusion {no la confu¬
sion) de clases constituiria ano de los medios
(uno de los más importantes ■ medios. Sr. Pue¬
bla) de tocar en una realidad tan deseada.. De¬
muéstrese que la^ fusion no seria, entreotros,
un acontecimiento plausible y conducente b- la
meta deseada-, y quedará probado entonces que
los impugnadores de la fusion profesan un ver¬
dadero cariño á la clase veterinaria. No hacién¬
dolo asi. Sr. Puebla, todo aquel edificio de la
paradoja se derrumba por falta de cimientos; y
aquello de igualdad, del metro, de la identidad
de dimensiones (¡bonita manera, por cierto, de
comprender là igualdad ante la ley!) de las mis¬
mas virtudes, de la misma inteligencia etc., que¬
dará úunicamente. Sr. Puebla, para dar una
muestra de la manera que ha tenido V. de in¬
terpretar la fusion. Aplicando el sistema métri¬
co nada menos que hasta á las virtudes (cívi¬
cas.^), á las dimensiones (¿corpóreas?) y á la in¬
teligencia, no es extraño que haya visto el se¬
ñor Puebla en la defensa de la fusion de clases
una série de argumentos contraproducentes, ni
que abrigue la pretension modesta de aducir ra¬
zones incontrovertibles.
2.° »Los autores de la nivelación (¡siempre

la idea del 77ietro: pero ahora es el nivell) creen
que nuestros males... procede [proceden debería
decir un escrito de tan elevada talla) de la
ignorancia...; y les parece que para curar la
ciencia... bastaria crear... los exámenes por pa¬
santía...»—Falso todo. Sr. Puebla. No se trata
aquí de nivelación, sinó de fusion (no confusion)
de categorías profesionales, concediendo atri¬
buciones al que las merezca; ni hay tampoco
aiUores de nivelación, sinó defensores de ima fu,-
sion razonada; ni estos defensores han dicho
nunca que ¡a ignorancia sea la causa Ú7iica y
exclusiva de nuestro malestar; ni, mucho me¬
nos, es cierto que nos hagamos la ilusión de ver
desaparecer como por ensalmo las categorías Í7i-
feriores, etc. Todo esto. Sr. Puebla, es... falso,
y además, calumnioso.
3.° Qne «estamos millares de profesores que

no sabemos en donde tiene las orejas un caba¬
llo etc., etc». Esto lo dice el Sr. Puebla, y nos¬
otros ignoramos por qué modelo juzgará á los
millares de qae habla; pero si podemos asegu¬
rar que el Sr. Puebla ha vertido aquí una espe¬
cie que, sobre ser absurdamente falsa, injuria ú
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la profesión entera, y debió encender su rostro
antes de hacerla correr por su pluma.4.° «Que no llegarían á un centenar de al-
béitares los que ascendieran, y que estos ha-brian sido engañados.»—Aquí el 0r. Puebla es
profeta, y eso que se niega á serlo; fija una ci¬fra arbitraría, pero con humos de valer por ab¬soluta; no toma en cuenta pa^a nada el consi¬
derable número de veterinaria de 4 y de 3 años
que, mereciéndolo, ascenderian; y sin atenderá que, después de esto, seria yáposible legislar
vigorosamente contra la ineptitud notoria, con¬
cluye por llamar engañados á los profesores ce¬losos que hubieran logrado convertirse en vete¬
rinarios de Laclase. A cuyo último extremo solo
coutestaremos que nunca tuvimos la profesiónde embaucadores; que los- engañadores de oficio
son la causa de que algunos profesores, ascendi¬dos yá, puedan considerarse engañados; y quesemejante engaño no seria posible sinó en el caso
único de hacerse unafusion sinrepresiones ulte¬
riores, una fusion prstel y de agiotaje, que es lo
que tenemos hoy. Cuando se dá á luz un Re¬
glamento como el de 1847, y después se le fal¬
sea en su espíritu y letra, como ha estado y estásucediendo, entonces sí. Sr. Puebla, tiene lugarel engaño de los profesores incautos que, amásde desvelarse estudiando, sacrificaron cantida¬
des que han servido para... A esos profesores si
que se les puede aplicar aquellos versos del poe¬ta latino;

«Sic vos, non vobis, melificatis, apes...»La precision exacta de ese hecho fué lo queretrajo á muchos del exámen en aquella época,Sr. Puebla. Pero media aquí la diferencia de
que el Reglamento de 1847 fué antiguo, oscurí¬simo y aun mudo en la parte represiva; mien¬
tas que en las bases de fusion propuestas pornosotros se ha tenido la nobleza de exponer, sinembajes ni vacilacionos, cuál habria de ser la
suerte de los que no logren ascender De consi¬
guiente, si resultare engaño, este seria debido
(única y exclusivamente) al agiotaje-, quien afir¬
me que resultaria, sabrá también decirnos si le
consta que han de hacerse esos negocios.Pasaremos de lejos en lo relativo á las con-
sideracionos que se suele dispensar á los vete¬rinarios en los pueblos, y acerca de lo que enotra ocasión digimos aseverando que hay profe¬sores sin la instrucción necesaria para saber leer
y escribir. Respecto á lo primero, el Sr. Pueblasabe muj' bien que su regla es aplicable á cier¬tas localidades y á ciertos hombres: en unos
pueblos se mide con el misino metro al profesorImnemérito y al profesor indigno (1); en otros,

(1) Pero so nos figura que Almadén, cuyo Subde-

hay ilustración bastante para distinguir entrelos profesores que se acreditan de herradores
de meson y los que tienen la dignidad de no fre¬
cuentar ciertos lugares, ni adherirse á malas
compañías, ni descender á ocupaciones deni¬
grantes, etc., etc., que es el carácter pronun¬ciado de estos seudoprofesores científicos.

IV.
En sustancia, queda reducido el escrito del

Sr Muñoz Puebla al siguiente tema: la inmora¬
lidadprofesional debe ser perseguida, extermi -
nada; y en esto reconocerán nuestros lectores
que se reproduce el mismo asunto debatido (yáhace algunos meses) á propósito de otro remiti¬
do que firmaron los Sres. Llanos y Puebla deAlmadén.

Nada tenemos que añadir á lo que expusi¬
mos entonces. La inmoralidad es un cáncer, es
odiosa, abominable, en esto convenimos todos.
—La inmoralidad es un efecto de la ignorancia
y del portentoso y excesivo número de profeso¬
res que existen en los pueblos y arrojan todoslos años las Escuelas; y no puede ser combatida
sinó por la instrucción, por el señalamiento de
estudios preliminares al ingreso de los alumnos
en los colegios (lo cual traerla consigo una dis¬
minución notable en el número de profesores),
y por leyes represivas, cuya índole no choqueabiertamente con la índole de nuestros códigos
(porque pedir otra cosa seria pedir lq_que nin¬
gún legislador habria de concSdernos nunca).Pero el tír. Puebla, y antes él y D. Juan Llanos,
opinan que debemos afanarnos en solicitar del
gobierno esas resoluciones violentamente aten¬
tatorias á los derechos adquiridos, resoluciones
que puedan arrancar un título de las manos in¬
morales que lo posean Ojalá que tuviéramos
esas leyes. Sr. Puebla! Mas convénzase V. de
que no deja de ser una simpleza el andarse en
clamoreos semejantes. Todas las leyes especia¬les de un país han de ajustarse por necesidad al
código fundamental del Estado; y es hasta ridí¬
culo solicitar para la veterinaria medidas que
se aparten del metro normal que sirva para ar¬
reglar los actos y los intereses, los derechos ydeberes de los demás ciudadanos españoles.

Aparte de esto; la calificación de inmorali¬
dad profesional es susceptible de varias inter¬
pretaciones, y no tenemos la seguridad de quelos jueces habriau de ser siempre rectos y acér-tados en sus juicios.—Cuando se estableció us¬
ted en Almadén, Sr. Puebla anunciando reba¬
jas y ocasionando disgustos más ó menos graves

legado é Inspector de carnes (retribuido) es el señorPuebla, no merece ser incluido en el número de esos
■ pueblos inmoralcsy estúpidos.
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en las consultas (según denunció el, hoy amigo
de V., Sr. Llanos); cuando la Redacción de La
Vetfrinaria Española tuvo que adoptar la reso¬
lución prudente de cerrar á los veterinarios de
Almadén las puertas de su difamación personal
reciproca, porque, sobre los documentos que
aparecieron ante el público, nos remitian uste¬
des otros (los cuales conservamos) de contenido
más ágrio todavía; cuando sucedieron todas es¬
tas cosas, nótelo V. Sr. Puebla, aunque V. mis¬
mo, bajo su firma propia, ve declaró culpable en
el número 121 de este periódico, nosotros tenía¬
mos lástima de V., lamentábamos que la extraor¬
dinaria abundancia de profesores diera márgen
á tan deplorables hechos, aconsejamos áV. y al
Sr. Llanos la re conciliación y la uniformidad de
conducta, y nuestros consejos fueron escuchados.
Ahora bien. Sr. Puebla: para nosotros la con¬
ducta facultativa de V. en Aim iden era expli¬
cable, sin que fuera necesario suponer que la in¬
moralidad profesional era su causa, y en esta
idea vino á confirmarnos más tarde la enmienda
que V. mismo confesaba. Empero si hubiéramos
disfrutado el régimen de esas leyes que, según
parece, constituye su credo actual dispositivo,
jtendria V. título en la época presente?—For¬
zoso es convenir. Sr. Puebla, en que los asuntos
sobre inmoralidad profesional son muy delica¬
dos v sumamente expuestos á interpretaciones
erróneas. En todo caso, los tribunales de justi¬
cia serian los encargados de resolver estas cues¬
tiones; y la estadística criminal el documento
único que debe revelarnos su existencia.

V.
Rabiamos prometido hacer historia cuando

contestásemos al remitido que nos ocupa; pero
renunciamos voluntariamente á aquel propósito,
en gracia de la brevedad, y porque nos duele en
el alma la tarea de desentrañar hechos sensibles
que deben olvidarse ó no ser jamás conocidos.
Pero es un deber nuestro advertir que esas ano¬
taciones histórica , en que meditábamos haber¬
nos entretenido, no hacían puramente referencia
al desarrollo que pueden recibir todavía los
apuntes consignados álaligera en esta réplica;
sinó que más particularmente habrían de refe¬
rirse á casos relativos á otros profesores, llevan¬
do el cuidado de examinarlos en abstracto.—Nos
contentamos con repetir que la calificación de
actos sobre inmoralidad profesional es muy de¬
licada y muy expuesta á errores de apreciación
ó de circunstancias; y suplicamos al Sr. Puebla
que reflexione detenidamente acerca de los in¬
convenientes graves que estas discusiones traen
al seno de la clase.—En adelante, yá veremos
la manera de enfrenarlas, hasta el punto de ha¬
cerlas imposibles ó poco menos. L. F. G.
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